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Visión popular del diablo 
en el discurso ficcional 
de dos cuentistas del 
Caribe colombiano: 










A partir de dos narraciones breves 
de José Félix Fuenmayor y Guillermo 
Tedio se pretende poner de relieve la 
incorporación de elementos de la cul-
tura popular en la enunciación ficcio-
nal concebida por estos cuentistas. El 
ensayo tiene como punto de partida al 
diablo, en una visión aculturizada de 
su figura, pero también toma en cuenta 
otros motivos del campo popular como 
la fitoterapia regional, las informacio-
nes compartidas mediante el diálogo, 
y algunos constructos de la paremio-
Abstract
This work analyzes two short stories 
by Jose Felix Fuenmayor and Guill-
ermo Tedio, intending to exalt the in-
corporation of cultural and popular 
elements in a fictional way conceived 
by these two storytellers. The essay 
has as a main character the devil, de-
scribed within the local culture, taking 
into account popular elements such as 
phytotherapy, the use of herbal medi-
cine, shared information through the 
dialog and exaggerated narrative. The 
research is based on contemporary 
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grafía (exageraciones, refranes y jitan-
jáforas). La indagación se guía a partir 
de principios básicos de la sociología 
contemporánea, el folclor, la cultura 
popular y el análisis del discurso. 
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del	 Caribe	 colombiano	 que	 en	 sus	 discursos	 ficcionales	 han	 llevado	 a	
cabo	 propuestas	 innovadoras	 en	 el	 tratamiento de temáticas	 y	 motivos	
de	sus	respectivas	producciones	narrativas.	Aunque	pertenecientes	a	dos	
generaciones	 distintas,	 en	 cada	 uno	 de	 ellos	 encontramos	 esencias	 que	
permiten	algunas	identidades	entre	sus	ficciones.	El	primero,	como	se	sabe,	


















hace	 pocos	 años	 se	 creía	 que	 el	 campo	 de	 lo	 popular1	 era	 competencia	
1	 	El	concepto	de	lo popular	en	este	trabajo	se	tomará	más	como	una	actitud	idiosincrá-
sica,	de	identidad,	de	los	escritores	en	el	campo	literario;	no	solamente	como	sinónimo	
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específica	de	disciplinas	como	el	folclor	y	la	antropología,	con	destinación	





Habría	que	considerar,	 además,	que	el	auge	de	 las	 industrias	culturales,	






Consecuentemente,	 las	 fronteras	 entre	 gran	 variedad	 de	 expresiones	
artísticas	–cultas	y	populares–,	aun	en	sociedades	estratificadas	y	diversas	
como	la	nuestra,	tienden	a	reducirse	considerablemente.	Asimismo,	surgen	
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urbana	 cuyos	 cantos,	 danzas,	 creencias	 y	 demás	 prácticas	 demosóficas	
dignifican	 el	 concepto	 de	 pueblo.	A	 este	 complejo	 campo	 de	 la	 cultura	
popular	 pertenecen,	 entre	 otras	muchas	 expresiones,	 las	 leyendas	 y	 los	
mitos,	los	refranes,	las	tonadas	y	aires	musicales	mestizos,	la	cerámica,	la	
tejeduría,	la	yerbatería,	los	rezos	y	los	conjuros.
Esta	 concepción	 hegemónica	 del	 arte	 y	 la	 cultura	 postula	 la	 creación	










un	 apreciable	 grupo	 de	 escritores	 vinculan	 y	 entremezclan	 elementos	
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En	 cuanto	 a	 la	 emblemática	 figura	 de	 don	 José	 Félix	 Fuenmayor,	
comencemos	por	decir	 que	debido	 a	 su	fino	olfato	periodístico	y	 a	 una	
especial	sensibilidad	para	observar	y	apropiarse	del	modo	de	ser,	creencias	
y	 costumbres	 de	 los	 moradores	 de	 su	 ciudad,	 se	 dedicó	 a	 plasmar	 en	
artículos	 de	 prensa,	 primero,	 y	 luego	 en	 su	 producción	 literaria,	 las	
variantes de habitus	colectivos	e	individuales	que	el	auge	comercial	había	
determinado	 en	 los	 habitantes	 de	 la	 Barranquilla	 de	 ese	 entonces.	 De	
manera	sutil,	estas	formas	fueron	cifradas	poéticamente	en	los	cuentos	de	








entorno	 socio-cultural,	 había	 logrado	 congeniar	 un	 anecdotario	 familiar	
y	 parroquiano	 con	 una	 técnica	 escritural	 aprendida	 en	 el	 inagotable	
trayecto	 de	 sus	 múltiples	 lecturas.	 Conocedor	 profundo,	 además,	 de	 la	
idiosincrasia	del	Caribe	colombiano	y	de	las	formas	tradicionales	orales	







discursivo.	Muchas	 veces,	 el	 juego	 conversacional	 de	 los	 protagonistas	
sirve	 para	 compartir	 alguna	 información	 clave	para	 el	 desarrollo	 de	 los	
acontecimientos,	 hecho	 observable	 en	 cuentos	 como	 “Un	 viejo	 cuento	
de	escopeta”	y	“Último	canto	de	Juan”.	Nunca	se	recurre	a	la	simulación	
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Nótese	 como	 el	 comportamiento	 desconfiado	 y	 casi	 racional	 del	 animal	
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(1971,	532-536)	propone	como	lo	milagroso	y	lo	fantástico3 para referirse 
a	una	especial	subcategorización	de	los	“planos	de	lo	imaginario”.	Resulta	








La	 figura	mítica	 del	 diablo	 no	 escapa	 a	 esa	 capacidad	 del	 Caribe	 para	
transformar	el	mundo;	aunque	en	un	principio	es	un	personaje	referido,	de	
inmediato	cobra	mucho	interés	para	el	desarrollo	de	los	acontecimientos.	
Igual	 que	 en	 el	 cuento	de	Tedio	que	veremos	más	 adelante,	 su	primera	
alusión	 es	 la	 del	 diablo	 del	 carnaval	 de	 Barranquilla.	 Un	 diablo	 con	
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llama	el sentido de la historia del campo literario	(Bourdieu	P.	1996,	150).	
Por	 lo	mismo,	se	aventura	a	explorar,	 junto	a	 los	 jóvenes	miembros	del	
“Grupo	 de	 Barranquilla”,	 las	 técnicas	 narrativas	 que	 con	 las	 temáticas	
















sostenido	 entre	Martín	 y	 Petrona	 cuando	 se	 refieren	 al	 lugar	 donde	 se	
guardó	la	escopeta:
–¿Qué	hiciste	con	la	escopeta?
–Allá	 la	puse.	Un	cuarto	entero	para	ella	 sola,	 el	último.	No	 le	
eché	llave	a	la	puerta.	Puede	que	así	sea,	pues	dicen	que	hay	la-
drones.	(Pág.	94).	
Ya	 para	 concluir	 esta	 búsqueda	 sobre	 “Un	 viejo	 cuento	 de	 escopeta”,	
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–Y	 según	 su	 inspiración	 explicó	 que	 el	 Diablo	 hizo	 la	 primera	
escopeta	 y	 la	 dejó	 de	 muestra	 a	 los	 hombres,	 porque	 sabía	 que	
son	perversos	y	multiplicarían	de	su	mano;	que	el	Diablo	no	carga	
cualquier	escopeta	sino	la	suya,	la	que	hizo,	la	de	origen	satánico;	
y	 que	 nadie	 puede	 reconocerla	 porque	 va	 cambiando	 de	 forma	 y	
aspecto.	(Pág.	103).
Del	mismo	modo	que	ocurriera	con	José	Félix	Fuenmayor	en	su	época,	
actualmente	 encontramos	 escritores	 regionales	 cuyas	 propuestas	 son	 el	
resultado	 fructífero	 de	 una	 búsqueda	 de	 identidades	 discursivas	 que	 a	
mediano	plazo	pudieran	tener	el	éxito	de	tan	ilustre	predecesor.	Tal	es	el	
caso	del	narrador	Guillermo	Tedio,	quien	publica	su	segundo	volumen	de	
cuentos,	También la oscuridad tiene su sombra	en	1984,	colección	de	la	




lo	 que	 proponemos	 denominar	 la	 simbiosis	 dialógica	 de	 lo	 popular	 y	
lo	 literario.	 Comencemos	 por	 referirnos	 a	 la	 presencia	 determinante	
de	 la	 fitoterapia	 regional	 que,	 en	 últimas,	 propicia	 el	 desarrollo	 de	 los	








































un	punto	 de	 contacto	 que	 permite	 el	 ensamble	 con	 la	 estructura	 general	
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Es	 propio	 de	 los	 agentes	 sociales	 de	 comunidades	 ágrafas,	 o	 de	 poco	
contacto	 con	 la	 escritura,	 el	 empleo	 recurrente	 de	 los	 refranes	 como	
estrategia	discursiva	en	su	interacción	diaria.	Estas	comunidades	de	habla	
adquieren	 un	 dominio	 tan	 suficiente	 del	 refranero	 regional	 que	 llega,	
incluso,	a	elaborar	contradiscursos	argumentativos	a	partir	de	la	estructura	
de	 base	 de	 los	 refranes.	 Tal	 es	 el	 caso	 de	 un	 campesino	 de	 Sibarco	 –




En	 lo	 referente	 al	 diablo,	 eje	 central	 de	 nuestra	 hipótesis,	 comencemos	
por	señalar	que	es	un	protagonista	frontalmente	visible	en	el	relato,	y	se	








43),	 porque	 «a	 veces	 el	 diablo	 y	 el	 infierno	 son	 descritos	 como	meros	
“espantapájaros”	 divertidos».	 (Bajtín,	 1999,	 43)...	 Por	 la	 misma	 razón,	






















diablo	 (ante	 todo	 su	 ambivalencia	 y	 su	 relación	 con	 lo	 “bajo”	material	
y	corporal)	explican	muy	bien	por	qué	se	ha	transformado	en	una	figura	
cómica	 popular»	 (Bajtín,	 1999).	 Se	 trataba	 de	 un	 espectáculo	 popular	
donde	 los	 actores	 que	 caracterizaban	 a	 los	 diablos	 se	 desplazaban	 con	
movimientos	burlescos	y	estaban	“armados”	con	utensilios	de	cocina	para	
amedrentar	a	los	ciudadanos	en	medio	de	una	gran	algazara.





sombría	y	maligna	 ...”	 (Bajtín,	 1999)	Esta	 risa	 es,	 precisamente,	 la	 que	
ofrece	 el	 anciano	 a	 su	 nieto	 contradictor,	 para	 dirimir	 en	 favor	 suyo	 el	
conflicto	inicial	sobre	la	existencia	del	ente	maligno.	
La	presencia	de	un	auténtico	diablo	es	 revelada	por	 el	narrador	 cuando	
plantea,	 al	 final	 del	 cuento,	 que	 “el	 rostro	 de	 la	 penumbra	 mostraba	
una	 brasa	 profunda	 en	 sus	 pupilas”.	Este	 detalle	 lo	 retoma	 el	 autor	 del	
imaginario	 español	 sobre	 la	 apariencia	 física	 del	 siniestro	 personaje,	 al	




Asimismo,	 la	 creencia	generalizada	de	que	el	diablo	en	 sus	 apariciones	




cuando	 el	 nieto	 ingresa	 al	 cuarto	 del	 abuelo	 a	 pedirle	 perdón	 por	 sus	
burlas	anteriores.	De	este	modo,	el	lector	es	guiado	al	clímax	de	la	tensión	
64 bArrAnquillA-cArtAGenA De inDiAs, colombiA
cuADernos De literAturA Del cAribe e HispAnoAméricA no. 12
narrativa:	 “José	 Miguel	 sintió	 que	 cada	 vez	 se	 asfixiaba	 más,	 que	 la 













una voz de conjuro	una	extraña	e	interminable	oración”.	(Pág.	43,	énfasis	
agregado).
Observemos	 cómo	 el	 autor,	 con	 esa	 pincelada	 metafórica,	 ha	 echado	
mano	de	otro	elemento	de	la	imaginería	popular	muy	recurrido	en	la	costa	
Caribe	 colombiana:	 los	 conjuros.	 Esta	 práctica	 es	 utilizada,	 entre	 otras	
muchas	 circunstancias,	 para	 alejar	 la	 influencia	 “maléfica”	del	 canto	de	





Al	 parecer,	muchos	 conjuros,	 oraciones	 y	 suertes,	 habitualmente	 toman	
elementos	 de	 los	 ritos	 cristianos	 mezclados	 con	 tradiciones	 mágicas	



























el	 siguiente	 aparte:	 “Aquello	 [el	 diablo]	 comenzó	 a	 saltar	 por	 entre	 las	
matas,	 amenazando	 con	 echársele	 encima,	 pero	 José	 Miguel	 seguía	
contemplándolo con la cara iluminada por la sorna,	 sobre	 todo	porque	
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Finalmente,	es	claro	que	José	Félix	Fuenmayor	marcó	una	ruptura	con	el	
campo	dominante	de	su	época,	al	concebir	la	idea	de	congraciar	temas	y	
circunstancias	 de	 su	 entorno	 sociocultural	 con	 técnicas	 escriturales	 que	
asimilara	en	el	ejercicio	de	sus	 inclaudicables	 lecturas.	De	esta	manera,	
el	 cuentista	 integra	 en	 su	 discurso	 narrativo	 formas	 tradicionales	 orales	
del	Caribe	colombiano	como	los	refranes,	la	imaginería,	las	informaciones	






de	 Guillermo	 Tedio	 quien,	 no	 obstante	 pertenecer	 a	 una	 generación	
diferente,	comparte,	guardadas	peculiaridades,	la	integración	de	lo	popular	
junto	 a	 las	 formas	 cultas	 del	 lenguaje	 literario.	Así,	 crea	 una	 identidad	
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